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que no hay motivo para alarmarse cree-
riamos qne esa» partidaa eran oosa del 
otro JtMves. 

Pero no hay eaidado. Lo ha dlohe 
Weyler. 

PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones al eonlado y á pla­

zo en toda clase de valores coliza-
bles eD Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAMILO PKRKZ LVBBK 
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Bien dijo quien dijo que España 
es el país de los viceversas y nun­
ca mejor que abora se puede apli 
car esa frase á nuestro modo de 
ser. 

Después de dos años de guerra 
porOada, que hace un año se hizo 
doble, oblig&iidonos á duplicar los 
sacríticios de dinjro y de sangre, 
vemos por fin regresar á la pali'la 
aun general victorlos), que du­
rante breve mando y acertado 
plan de campana, redujo á la im 
polenoja una insurrección formi­
dable, dejándola en el período agó 
nico, y en vez de que la I suceso 
cause el patural y esperado rego­
cijo, se bftn gobernado las cosas de 
manera que nadie, absolulameate 
nadie ha quedado satisfecho, co­
menzando por ese mismo general 
que ha vuelto de la campaña con 
los laureles del vencedor. 

El asunto se presta á tristísimas 
redexiones, de las cuales se sapa 
Una deducción que no es nueva; 
que somos un país de desdichados 
para quien los sucesos de cualquier 
clase que sean, adversos ó felices, 
se convierten en motivos de dis­
gustos. 

Anuncióse la vuelta del exgobor-
nador general del archipiélago fl-
lipino y España se dispuso á feste­
jarlo, festejando lattibién al ejérci­
to de la patria que de tan heroico 
modo deñende la integridad del 
territorio. Esta prensa cartagene­
ra, humilde eotre las humildes pe­
ro con pensamientos propios y tan 
patriota como la que más, se diri­

gió á la de Madrid e.tcitánJola á 
que gestionara del gobierno que 
fuera deilarado, solo por es'eaño, 
flost'A nacional el día que el gene 
ral l'olavieja pisara el suelo espa­
ñol. Pero ¡era natural! la iniciativa 
era partía de periódicos provincla-
i}0&X <̂l se sabe lo que valen esas 
iniciativas para lu prensa de gran 
circulación. 

Tal vez si se hubiera atendido 
aquel deseo nuestro, nos hubi«íra-
mos ahorrado los disgustos que 
han amargado á última hora el 
ónico momento de alegría que se 
ha ofiecido á España en el tras­
curso de dos años. En nuestra pe­
tición no había deseo manifiesto 
ni oculto de hacer oposición á na­
die como se ha observado que lo 
había en la manifestación madri 
leña: desaábarnoi rendir tributo 
de homenage al ejercito en uno de 
sus generales que lo había condu­
cido á la victoria; pero la política 
se interpuso y lomando por ban­
dera lo que debió tener signiflca-
cion distinta ha e/i^eoiifDecido lo 
que debía ser grandioso y e.xpon-
taoeo, dan Jo lugar con sus exage­
raciones á otras no menos censu­
rables ó más censurables si se 
quiere. 

Todo esto traerá como conse 
cuencia inevitable, ahora que las 
i^ortes están abiertas, un débalo 
político empeAado y unas cuantas 
docenas de discursos que pondrán 
de manifiesto un montón de peque­
neces, bajo el que desaparecerá no 
poco de lá grandeza qn<e hemos al­
canzado en estos tiempos ante Eu­
ropa, para la cual seguirá siendo 
España lo que ha sído siempre: el 
país de los viceversas. 

(•C9k«e9ntina«l 

TIJERETAZOS 
, Rn letras gordas, flanqueadas por on 

«J,4rclto de admiraciones, se dirige «El 
i Ejército Español* al Director g«neral 

de correos para decirlo que tiene un 

susoriptor eo Binlo quQ no î eoibe; el 
periódico. 

Eáo no es extraño. 
¿(¿uiéa habia de suponer—y menos e' 

director general—que liabia en Espa&a 
un pueblo que se llamaba Rinlo? 

Peor es lo que pasa en una oarteria 
que hay junto á Ribadeo. Allt también 
tieno «El Ejército» suscriptorcs; pero 
tos sirven de otro modo. 

El día que no les llevan el periódico 
no les exijen nada en cambio. 

Pero el dia que lo reciben tienen que 
aprontar al cartero un perro chico. 

Y pregunta «El Ejército Espaflol» al 
marqués de Lema, director do correos 
de lo peorcito de la serie: 
. «¿En qué país vivimos?» 

Eso no se pregunta. 
Vivimos en el pais en que no llegan 

las cartas á su deatino, y es necesario 
reapotar las tradiciones. 

Y no es que el señor marqués no 
quiera reprimir con mano fuerte los 
abusos. 

Ahora va A haoer un reglamento pa­
ra organizar erdervício de oarteria «n 
toda España y otro especial para las 
carterías de Madrid. 

Para organiear ¿entienden ustedes? 
Yaya un resuello que tendría par* 

bazo el señor director. i 
Ha necesitado dos años para enterar­

se que el servicio estaba mal. 
Con que tarde otros dos en dar A luz 

ese par de reglamentos organizadores, 
se ha Inoido. 

Dio»nn peri6dleo: 
«Hemos convenido en qoe tos minis­

teriales, debido & su de$pecho, se han 
despachado A su gusto.» 

Hombre, no; esperarán A que los des­
pachen i 

T nó se irAB A gusto ni mucho me­
nos. 

Las delicias del poder se abandonan 
siempre con pena. 

Pr«|;aata an periódico: 
«¿Y deCuba, qué?». 
Hombre, de Cuba nd\ pocas nuecee 

y mucho ruido, 
Hay alli, ó mejor dicho quedan, unas 

partidillas de mala muerte, que no se 
mueren nunca i aunque hace macho 

tiempo que están dando las boqnea. 
das. 

¡Y poco ruido que meten los maldi­
to»! 

3i no fuera porque telegrafían de alli 
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Del periódico «El Avl8.tdor Comcr>-
cial>, que se publica en la Habana, to> 
mamos lo siguiente, relativo al aspeó­
te qne ofrece en la actualidad la oam-
pnña de Cuba: 

«El periodo de decadencia en que s; 
halla la rebelión desde que se co'men-
znron las operaciones militares en Vuel­
ta Abajo y se ordenó y llevó efecto la 
reconcentración de los habitantes del 
campo A los poblados, privando A los 
rebeldes de sus auxiliares y auxilios 
voluntarios ó forzados, periodo que 
culminó coo la muerte de Maceo, la 
prisión de Rfns Rivera y la calda y pre­
sentación de otros mubhos oabeellíás 
por Pinar del Río y que, en las provin­
cias de la. Habana J Mfttanza8_ha_Ijao 
aeentuAndose A medida que el general 
en jjsle'̂ jli pasado por élIaS 0(1 diip|c0i4h 
haéiú'Hé'^aiy tm «ata.ceñarCk, fo­
co y centro de la rebelión por serle el 
terreno propiQÍ4« lpgrat^e> éxitos con­
tinuos y nuiravillosos, paroee llegar A 
su extremo Álgido determinando la ex­
tinción total de las partidas rel̂ eldes, 
viéndose ésto desde hace m î de, un 
mes venir pauiada y constantemente. 
Todo hace creer que si de los Estados 
Unidos no feoiben loe rebetctos auxilios 
quf̂ den lugar A la formación de nuev|a 
partidas del l<í9Q;ftcA ^ lif trocha A^ 
üp^ón y JúottfT-'iy hay motivo pw'a, 
sflpOner que ¿1 nievo ¿ojjlgrno de Ui 
nación vecina, proceda con más co 
rrcoción y lealtad que su antecesor— 
la isla dé'Ouba q̂uedarA totáláiénté pa­
cificada de las Villas y parte del Cama-
gtley hacia Vuelta Abajo antes de que 
la época de las lluvias se inicie. 

Muchos son los que se presentan aco­
giéndose A indulto, muchos mAs los 
que cansados, desalentados, eafern^os 
ó hambrientos buscan modo de hacerlo, 
eludiendo el castigo que algunos oabc-
oillas aplican A los que tales propósitos 

abrigan y no pocos los que diariamente 
caen perseguidos y acorralados pQr 
nuestras trocas,. vencidos por la mise­
ria, el cansancio y el hambre, hallán­
dose la rebelión de hecho sólo manteni­
da por unos cuantos ambiciosos ex­
tranjeros y varios elementos proceden­
tes del antiguo bandolerismo, habitua­
dos al crimen y al merodeo. 

El «Diario del Ejercito» publicó el 
26 an articulo haciendo constar que Pi­
nar del Rio, Matanzas, Santa Clara y 
Habana, las cuatro provincias más im­
portantes y donde los insurreoios se 
oreian inexpugnables hAllanse disfru­
tando tranquilidad, pues los restos de 
las partidas que por ellas merodean, se 
van presentando, dada la imposibilidad 
da poder sosteoerae por la persecu î;ón 
qne se les hace y. la falta de toda clase , 
de recursos. 

La captura del oabeaiUa Rius Rivera 
-Mliee el citado co1ega->ha sido un ru­
do golpe páralos que en Vuelta AbaJO' 
se proponían sostener Qtta éampafta ac­
tiva: faltos del que los dirigta, sin el 
apoyo de los reoinoa, sin poder recibir 
de fuera pertrechos y víveres, no les 
queda otro remedio que presentarse y 
asi se deduce del parte oficial que en el 
presente número reproducimos, según 
el cual ciento cuotro rebeldes se han 
acogido alli A indulto, es lógico pensar 
que A ellos seguIrAn los pocos que aun 
creen que pueden contrarrestar el em­
puje de nuestras armas, porque les 
scrA imposible permanecer por mAs 
tiempo en el dampo. 

Lomlsmosucede—añade—en las otras 
provincias en las oua|es la insurrección 
ha quedado vencida y no tardarA mu­
cho en que en el departgmento srlen-
tai, donde radica hoy el foco de la re-
volu(;ión y A donde en precipitada fuga 
se dirigen sus principales jefes, reciban 
éstos el castigo que merecen, siconven-
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sabe Dios la cuenta que hubieran dado de nuestro 
héroe A no estar sujetos oon una eadena á la pared, 

Desvanecido el miedo, no titubea en pasar adelan­
te:'Vio una mampara y la abrió. 

Entraba en otra habitación. Estaba cuajada de 
retratos: era el árbol genealógico de la familia de 
Ponzoa. 

Aliado de una me«a habla un hombre perfeeta-
mente vestido de negro. 

—¿Qné̂  se «a ofl̂ oe'/ preguntó fijando ana mirada 
algo socarrona y detenida en Palomino. 

—Tengo que hablar con la señorita Enriqueta; 
contestó este con cierta altanet(a. 

—¿De parte de quién? 
—¿Y qué os importa? 
—Hola, eso es querer hecharla de amo en casa 

agena. 
—Hablo asi porque estoy autorizado para ePo. 
—¿Y quién OB da ese derecho? 
—El señor Comendador. Pero seflor mío, advierto 

que me estáis haciendo un interrogatorio y yo trai­
go Uiacha prisa. Vuestro amo me ha dado un reca­
do (¿ara la sehorKa Enriqueta y estA esperando la 
contestación en el palacio de Uceda... Ya conoceréis 
que yo pertenezco á la servidumbre de la reina ma­
dre... 

-Esperad, dijo tomando sa sombrero, vuelvo al 
instante. 

Y salió con la mayor precipitación. 
—Hé aquí el momento de obrar, observé Palomino 

para si \n0fio qae «e tié sOlo. ¡Ohl Serenidad y con­
fianza. 

Y pensando esto, principió A subir los peldaños 
anchurosos de la escalera. 

-Aprovechemos el tiempo, prosígalo para sus 
adentros; mi amigo el portero no tardarA en volver, 
y entonces debo ya haber cumplido mi comisión... 
Solo mi amo es quien puede meterme en estos de­
vaneos. 

Cuando hubo concluido esta segunda reflexión, es­
taba en la primera habitación de la casa. 

D6s personiOes, grotescamente vestidos, se encon­
traban al htdü de la puerta. Pálomlnd *e quitó el 
sombrero hasta los pies, y ya iba A dirigirle & uno 
de ellos, cttando notó que estos le eastafieteaban los 
dientes de va niodó partioafar. 

—{Df!' exclamó dando un salto para atrAs; son esos 
malditos monos qae el Comendador ee ha empeñado 
en teivillzar. ' 

Petalos monos, que todavía no entendían muy 
bien las reglas de etiqueta, se avaniaron háoiaél, y 

—Tengo órdenes para que A nadie admita en mi 
habitación. 

—Amigo, eso es otra cosa. Oon todo, yo o-eo qae 
SI os hacéis oargo que el dia estAmayñ'io, no me 
dejareis helarme en la puerta. 

—lOh! lo slentQ mooho; peno... . 
—AdemAs, murmuró Palomino, si mientras llega­

se vuestro amo qpisiéseia hateerme el honor deque 
aprovechAsemos el tiempo... 

—¡Cóonol 
—Por ejemplo, echando un trago del mejor Valde­

peñas que hay en Madrid. 
Estas solemnes palabras, produjeron un efecto mA-

gino; el ge«to avinagrado del portero se fué sei-enan-
do progresivamente, de modo que Palomino creyó 
segura la viotoria. 

—Eso no es posible... Si mi señor lo sapieee... 
-iQué! 
—Me oaatigaria. 
—¿Y oemo no lo aabrA? 
—Sin embargo, mi señor es muy severo. . 
—He oído algo de eso,.- Cuentan qae oati^a sa 

sarvidambrede ana manera singular, 
T~|Qht... si...:alganM veoea... 
—Sobre. todOi qr«o qae ap^oa mnyt A ((tinado q 

ayuno A pan y agua. , ,,, 


